
Santa  Món ica  [2 ]  ( 27 agos to )  
Madre  de  San  Agus t ín ;  V iuda (387  + )  

Món ica s ign i f i ca : "ded i cada a la o rac ión y a  
l a v ida esp i r i t ua l " .  Pa t rona de las mu je res  
casadas  y  mode lo  de  las  madres  c r i s t i anas .  

LA IGLESIA venera a Santa Món ica , san ta esposa  
y san ta v iuda , que no só lo fue madre na tu ra l  
de l famos ís imo doc to r  de la Ig les ia , San 
Agus t ín , s ino tamb ién el  p r inc ipa l  ins t rumento  
de Dios para dar le la v ida de la g rac ia . E l  
mismo San Agus t ín esc r i be en sus Con fes iones :  
"E l l a me engendró sea con su ca rne para que  
v in ie ra a la luz de l  t i empo, sea con su  
co razón , para que naci e ra a la luz de la  
e te rn idad"   Por su par te ,  San Agus t ín es la  
pr inc ipa l  fuen te sobre la v ida de Santa  
Món ica ,  en  espec ia l  sus  Confes iones ,  l i b .  IX .   

Món ica nac ió en Af r i ca de l  Nor te ,  
probab lemente en Tagas te,  a c ien k i lómet ros de  
Car tago , en e l año 332 .  Sus padres , que eran  
c r i s t i anos , con f ia ron l a educac ión de la n iña  

a una ins t i t u t r i z muy es t r i c ta . No les permi t í a beber agua en t re comidas para as í  
enseñar les a domina r sus deseos . Mas ta rde Món ica h izo caso omi so de aque l  
en t renamien to y cuando deb ía t rae r v ino de la bodega tomaba a escond idas . C ie r to d ía  
un esc lavo que la hab ía v is to beber y con qu ien Món ica tuvo un a l te rcado , la l l amó 
"bo r racha" . La joven s in t i ó ta l  ve rgüenza ,  que no vo lv ió a ceder jamás a la  
t en tac ión . A lo que parece , desde e l d ía de su bau t i smo, que tuvo lugar poco después  
de  aque l  i nc iden te ,  l l evó  una  v ida  e jemp la r  en  t odos  sen t idos .  

Cuando l l egó a la edad de con t rae r mat r imoni o ,  sus padres la casaron con un  
c iudadano de Tagas te ,  l l amado Pat r i c io .  Era és te un pagano que no carec ía de  
cua l i dades , pero e ra de temperamento muy v io len to y v ida d iso lu ta . Món ica le perdonó  
muchas cosas y lo sopor t ó con la pac ienc ia de un carác te r fue r te y b ien d isc ip l i nado .  
Por su par te , Pa t r i c io ,  aunque c r i t i caba la p iedad de su esposa y su l i bera l idad para  
con los pobres , la respetó y , n i  en sus peores exp los iones de có le ra , levan tó la mano 
con t ra  e l l a .  

Món ica exp l i có su sab idur ía sobre la conv i venci a en e l hogar : "Es que cuando mi  
esposo es tá de ma l gen io,  yo me es fue rzo por es t ar de buen gen io . Cuando é l g r i ta , yo  
me ca l lo .  Y como para pe lea r se neces i tan dos,  y yo no acep to la pel ea , pues… no 
pe leamos" . Es ta fó rmu la se ha hecho cé leb re en e l mundo y ha serv ido a mi l l ones de  
muje res  pa ra  man tener  l a  paz  en  casa .  

Món ica recomendaba a o t ras mu je res casadas , que se que jaban de la conduc ta de sus  
mar idos , que cu idasen de domina r la lengua por ser es ta causan te en g ran par te de los  
prob lemas en la casa .   Món ica , por su par te ,  con su e jemp lo y o rac iones , log ró  
conver t i r  a l  c r i s t i an i smo, no só lo a su esposo,  s ino tamb ién a su suegra , mu je r de  
ca rác te r d i f í c i l ,  cuya presenc ia cons tan te en e l hogar de su h i jo había d i f i cu l tado  
aún más la v ida de Món i ca . Pa t r i c io mur ió san t amente en 371 , a l  año si gu ien te de su  
bau t i smo.   

Tres de sus h i jos hab í an sobrev i v ido , Agus t ín ,  Nav ig io , y una h i j a cuyo nombre  
i gno ramos .   Agus t ín e ra ex t rao rd ina r iamen te inte l i gen te , po r lo que hab ían dec id ido  
dar le la me jo r educac ión pos ib le . Pero e l  ca rác te r cap r i choso , ego ís t a e indo len te  
de l joven hab ía hecho su f r i r  mucho a su madre .  Agus t ín hab ía s ido ca t ecúmeno en la  
ado lescenc ia y , du ran te una en fe rmedad que le hab ía pues to a las puer tas de la  
muer te , es tuvo a pun to de rec ib i r  e l  bau t i smo ; pe ro a l  recupera r r áp idamente la  
sa lud , pospuso e l cumpl im ien to de sus buenos propós i tos . Cuando mur i ó su padre ,  
Agus t ín ten ía d iec i s ie t e años y es tud iaba re tór i ca en Car tago . Dos años más ta rde ,  
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Món ica tuvo la enorme pena de saber que su h i j o l l evaba una v ida d iso lu ta y hab ía  
abrazado la here j ía mani quea . Cuando Agus t ín vo lv ió a Tagas te , Món ica le cer ró las  
puer tas de su casa , duran te a lgún t iempo, para no o í r las b las femias de l joven . Pero  
una conso ladora v is ión que tuvo , la h izo t r a ta r menos severamente a su hi j o .  Soñó , en  
e fec to , que se ha l laba en e l bosque , l l o rando la ca ída de Agus t ín ,  cuando se le  
acercó un persona je resp landec ien te y le p regun tó la causa de su pena . Después de  
escuchar la , le d i j o que secase sus lág r imas y añad i ó : "Tu h i jo es tá con t igo" . Món ica  
vo l v ió los o jos hac ia e l s i t i o que le seña laba y v io a Agus t ín a su lado . Cuando 
Món ica con tó a Agus t ín e l  sueño , e l  joven respond ió con desenvo l tu ra que Món ica no  
t en ía más que renunc ia r a l c r i s t i an i smo para es t ar con é l ;  pe ro la san ta respond ió a l  
pun to :  "No  se  me d i j o  que  yo  es taba  con t igo ,  s ino  que  tú  es tabas  conmigo" .  

Es ta háb i l  respues ta i mpres ionó mucho a Agust í n ,  
qu ien más ta rde la cons ide raba como una insp i rac ión  
de l c ie lo . La escena que acabamos de nar ra r ,  tuvo  
l uga r hac ia f ines de l  año 337 , es dec i r ,  cas i  nueve  
años an tes de la convers ión de Agus t ín .  En todo ese  
t i empo, Món ica no de jó de o ra r y l l o ra r por su h i j o ,  
de ayunar y ve la r ,  de rogar a los miembros de l  c le ro  
que d iscu t iesen con é l ,  po r más que és t os le  
aseguraban que e ra i nú t i l  hace r lo , dadas las  
d ispos i c iones de Agus t í n . Un ob ispo , que hab ía s ido  
man iqueo , respond ió sab iamente a las súp l i c as de  
Món ica : "Vues t ro h i j o es tá ac tua lmen te obs t inado en  
e l  e r ro r ,  pe ro ya vendrá la hora de Dios" .  Como 
Món ica s igu iese ins i s t i endo , e l ob ispo p ronunci ó las  
f amosas pa lab ras : "Es tad t ranqu i l a , es impos ibl e que  
se p ie rda e l  h i j o de t an tas lág r imas" . La respues ta  
de l ob ispo y e l  recuerdo de la v i s ión e ran e l  ún ico  
consue lo de Món ica , pues Agus t ín no daba la menor  
seña l  de  a r repen t im ien to.   

Cuando ten ía ve in t i nueve años , e l  joven dec id i ó i r  
a Roma a enseñar la re t ór i ca . Aunque Món ica se opuso  
a l  p lan , pues temía que no h ic iese s ino re ta rdar la  
convers ión de su h i j o ,  es taba d ispues ta a acompañar le  
s i  e ra necesar io . Fue con é l a l  puer to en que iba a  
embarca rse ; pero Agus t í n , que es taba de te rminado a  
par t i r  so lo , recu r r i ó  a una v i l  es t ra t agema.  
F ing iendo que iba s imp l emente a desped i r a un amigo ,  
de jó a su madre o rando en la ig les ia de San Cipr iano  
y se embarcó s in e l l a .  Más ta rde , esc r ib ió en las  
"Con fes iones" :  "Me a t rev í a engañar la , p rec isamente  
cuando e l l a l l o raba y oraba por mí " .  Muy a f l i g i da por  
l a conduc ta de su h i jo ,  Món ica no de jó por el l o de  
embarca rse para Roma; pero a l  l l ega r a esa c iudad , se  
en te ró de que Agus t ín hab ía par t i do ya para Mi l án . En  
Mi lán conoc ió Agus t ín a l g ran ob ispo San Ambros io .  
Cuando Món ica l l egó a Mi lán , tuvo e l  indec ib le  
consue lo de o í r de boca de su h i j o que hab ía  
renunc iado a l man ique ísmo , aunque todav ía no abrazaba  
e l c r i s t i an i smo. La santa ,  l l ena de con f ianza ,  pensó  
que  lo  ha r ía ,  s in  duda ,  an tes  de  que  e l l a  mur iese .  

En San Ambros io , po r qu ien sen t ía la g ra t i t ud que se puede imag i nar , Món ica  
encon t ró a un verdadero padre . S igu ió f i e lmen te sus conse jos , abandonó a lgunas  
prác t i cas a las que es t aba acos tumbrada , como l a de l l eva r v ino , legumbres y pan a  
l as tumbas de los már t i res ; hab ía empezado a hacer lo as í ,  en Mi lán , como lo hac ía  
an tes en Áf r i ca ; pero en cuan to supo que San Ambros io lo haba p roh ib i do porque daba  
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l uga r a a lgunos excesos y reco rdaba las "paren ta l i a " paganas , r enunc ió a las  
cos tumbres . San Agus t ín hace no ta r que ta l  vez no hub iese ced ido tan fáci lmen te de no  
haberse t ra tado de San Ambros io . En Tagas te Món ica observaba e l ayuno de l sábado ,  
como se acos tumbraba en Áf r i ca y en Roma. Vi endo que la p rác t i ca de Mi lán era  
d i fe ren te , p id ió a Agus t ín que p regun tase a San Ambros io lo que deb ía hacer . La  
respues ta de l  san to ha s ido inco rpo rada a l  derecho canón ico : "Cuando es toy aqu í no  
ayuno los sábados ; en camb io , ayuno los sábados cuando es t oy en Roma. Haz lo mismo y  
a ten te s iempre a la cos tumbre de la ig les ia de l s i t i o en que te hal l es " .  Por su  
par te ,  San Ambros io ten í a a Món ica en g ran es t ima y no se cansaba de a labar la an te su  
h i j o .  Lo mismo en Mi lán que en Tagas te , Món i ca se con taba en t re  las más devo tas  
c r i s t i anas ; cuando la rei na madre , Jus t ina , empezó a persegu i r a San Ambros io , Món ica  
f ue una de las que h ic i eron la rgas v ig i l i as por  la paz de l ob ispo y se mos t ró p ron ta  
a  mor i r  po r  é l .  

F ina lmen te , en agos to del  año 386 , l l egó e l ansi ado momento en que Agus t ín anunc ió  
su comp le ta convers ión al  ca to l i c i smo. Desde a lgún t iempo an tes , Món ica hab ía t ra tado  
de a r reg la r le un mat r imon io conven ien te , pero Agus t ín dec la ró que pensaba permanecer  
cé l i be toda su v ida . Duran te las vacac iones de la época de la cosecha,  se re t i ró con  
su madre y a lgunos amigos a la casa de verano de uno de e l l os , que se l l amaba 
Verecundo , en Cas ic iaco.  E l  San to ha de jado esc r i t a en sus "con fes iones" a lgunas de  
l as conversac iones esp i r i t ua les y f i l osó f i cas en que pasó e l t i empo de su preparac ión  
para e l bau t i smo. Món ica tomaba par te en esas conversac iones , en las que demos t raba  
ex t rao rd ina r ia pene t rac i ón y buen ju i c io y un conoc im ien to poco común de la Sagrada  
Escr i t u ra . En la Pascua de l año 387 , San Ambros i o bau t i zó a San Agus t ín y a var ios de  
sus amigos . E l g rupo deci d i ó par t i r  a l  Á f r i ca y con ese p ropós i to , los ca tecúmenos se  
t ras lada ron a Os t ia , a espera r un barco . Pero ah í se quedaron , porque la v ida de  
Món ica tocaba a su f i n , aunque só lo e l l a l o sab ía . Poco an tes de su ú l t ima  
en fe rmedad , hab ía d icho a Agus t ín : "H i jo ,  ya nada de es te mundo me de l e i ta . Ya no sé  
cuá l es mi mis ión en l a t i e r ra n i  por qué me de ja D ios v i v i r ,  pues todas mis  
esperanzas han s ido co lmadas . Mi ún ico deseo e ra v iv i r  has ta ve r te ca tó l i co e h i jo de  
l a Ig les ia . D ios me ha conced ido más de lo que yo le hab ía ped ido ,  ahora que has  
renunc iado  a  l a  fe l i c idad  te r rena  y  te  has  consagrado  a  su  se rv i c io " .    

En Os t ia se reg is t ran los ú l t imos co loqu ios en t r e madre e h i j o ,  de los que podemos  
deduc i r  l a g ran nob leza de a lma de es ta incomparab le mu je r ,  de no común in te l i genc ia  
ya que pod ía in te rcamb iar  pensamien tos tan e levados con Agus t ín : "Suced i ó , esc r ibe en  
e l cap í tu lo noveno de l as Confes iones , que e l la  y yo nos encon t ramos so los , apoyados  
en la ven tana , que daba hac ia e l ja rd ín in te rno de la casa en donde nos hospedábamos,  
en Os t ia . Hab lábamos en t re noso t ros , con in f i n i t a du l zu ra , o l v idando e l pasado y  
l anzándonos hac ia e l fu tu ro , y buscábamos jun t os , en p resenc ia de la verdad , cuá l  
se r ía la e te rna v ida de los san tos , v ida que n i o jo v io n i o ído oyó,  y que nunca  
pene t ró  en  e l  co razón  del  hombre" .   

Lo ú l t imo que p id ió a sus dos h i j os fue que no se o lv ida ran de reza r por e l  descanso  
de  su  a lma .   

Món ica hab ía quer ido que la en te r rasen jun to a su esposo . Por eso ,  un d ía en que  
hab laba con en tus iasmo de la fe l i c i dad de ace rcarse a la muer te , a lgu i en le p regun tó  
s i  no le daba pena pensar que ser ía sepu l tada tan le jos de su pat r i a .  La san ta  
rep l i có : "No hay s i t i o que es té le jos de Dios ,  de suer te que no tengo por qué temer  
que D ios no encuen t re mi cuerpo para resuci t a r l o " .  C inco d ías más ta rde , cayó  
gravemente en fe rma. A l cabo de nueve d ías de su f r im ien tos , fue a rec i b i r  e l  p remio  
ce les t i a l ,  a los c incuenta y c inco años de edad .  Era e l  año 387 . Agus t ín  le cer ró los  
o jos y con tuvo sus lágr imas y las de su h i jo  Adeoda to , pues cons ideraba como una 
o fensa l l o ra r por qu ien hab ía muer to tan san tamente . Pero , en cuan to se ha l l ó so lo y  
se puso a re f lex iona r sobre e l  ca r iño de su madre , l l o ró amargamen te . E l san to  
esc r ib ió : "S i  a lgu ien me c r i t i ca por haber l l o rado menos de una hora a la madre que  
l l o ró muchos años para ob tener que yo me consagre a T i ,  Señor ,  no perm i tas que se  
bur le de mí ; y ,  s i  es un hombre car i t a t i vo , haz que me ayude a l l o ra r mis pecados en  
Tu presenc ia " .  En las "Con fes iones" ,  Agus t ín p ide a los lec to res que rueguen por  
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Món ica y Pa t r i c io .  Pero en rea l i dad , son los f ie l es los que se han encomendado , desde  
hace muchos s ig los , a l as o rac iones de Món ica , pa t rona de las mu jeres casadas y  
mode lo  de  las  madres  c r i s t i anas .  

Las  re l i qu ias  de  l a  san t a  se  conservan  en  la  i g l es ia  de  S .  Agos t ino  de  Roma.  
 
¡Oh g lo r iosa San ta Món i ca , espe jo de esposas , mode lo de madres , consue lo de v iudas ,  
muje r admi rab le , a qu ien D ios in fund ió e l  esp í r i t u de o rac ión y conced ió aque l don de  
l ág r imas con que sup is t e is hace r v io lenc ia a l  Dios de las mise r i co rd i as para que se  
compadec ie ra de vues t ros gemidos , escuchara vuest ras p lega r ias y os conced ie ra e l f i n  
de todos vues t ros deseos! ,  a vues t ras p lan tas ven imos hoy las que su f r imos y l l o ramos  
en los t r i s tes caminos de la v ida , a sup l i caros que nos a lcancé is e l esp í r i t u de  
orac ión que Vos tuv i s t e is y la compunc ión que merecen nues t ras cu l pas , para que  
der ramando con humi ldad nues t ro corazón an te el  D ios de toda p iedad y mise r i co rd ia ,  
a lcancemos la g rac ia de v iv i r  l a san ta v ida que Vos v i v i s te i s en la t ie r ra , y  
merezcamos la g lo r ia que Vos gozá is ahora en e l c ie lo , en compañía de nues t ros  
padres , esposos e h i j os ,  y de todos los que por  la sangre y e l  a fec to nos per tenecen  
y  son  en  Jesuc r i s to ,  Señor  nues t ro ,  amados  y  quer i dos  de  nues t ro  co razón.  Amén.   

                          
Himno de Santa Món ica    

Con tus lágr imas de  
amor ,  

Madre  de l  g rande  Agus t ín ,  
d is te  a  l a  I g les ia  un  Doc to r ,  

d is te  a l  c ie lo  un  se ra f ín .  

¡Sa lve  a  t i ,  mu je r  bend i ta ,  
muda y  so la  en  tu  queb ran to ,  
que  p resag ias  con  t u  l l an to   
nuevos  t r i un fos  de l a  Cruz !  

 
Cada  lág r ima  que  r ueda 

por  tu  pá l i do  sembl an te  
es  un  des te l l o  radi an te  

de l  so l  de  la  e te r na  luz .  
Como a r ru l l o  l as t i mero 
de  tó r to la  so l i t a r i a ,  

sube  a l  c ie lo  tu  p l ega r ia  
desde  e l  va l l e  de l  do lo r ;  

nuevos  t r i un fos  de l a  Cruz !  
Dios  te  escucha ,  y  a  tus  

p lan tas ,  
de l  poder  de  D ios  her ido ,  

cae  un  g igan te  rend ido :  
¡ y  es  e l  h i j o  de  t u  amor  


